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El Heraldo dice muy bien cuando afir

ma que «el mejor número de los festejos, 
que se pueden dedicar al rey, es el de ofre
cerle á la sanción las leyes que afectan al 
interés público.» En ello ve nuestro colega 
la conjunción del Parlamento, del ministe
rio y de la conciencia nacional. 

Nos place sobremanera oir este lenguaje 
de quien se halla tan cerca del actual go
bierno y tanto puede influir en él. Verda
deramente ningún íondo más oscuro y 
triste para el cuadro de la coronación del 
joven monarca, que el de las nubes for
madas por los problemas á que se alude y 
preñadas de dudas y de inquietudes por 
causa de un ministerio, que no acertase 
con la solución. 

Desde ese punto de vista bien tomado, 
nuestro citado colega ju?;ga como despro
vistos de todo fundamento y hasta de sen
tido común los rumores referentes á que 
las Cortes suspenderáa sus tareas á fines 
del comente mes. Las consideraciones, 
que hace sobre el enunciado tema, no tie
nen vuelta de hoja. 
_ «Natural es—dice—que los actos solem
nes tíe la jura del monarca interrumpan 
""°s días la labor de las Cortes. Mas, fue
ra del breve interregno que impone la so-
ifimmdad constitucional ¿cómo puede re-
^°"J^"darse sin escándalo el cerrojazo del 
¿O de Abril y desoués el del 25 de Mayo y 
mas tarde la clausura que impone la vaca
ción estival, cuando están pendientes á 
nías del asunto del Banco, el problema re
ligioso, el de Administración local, el re-
gionalista y el magno de las reformas so
ciales?» 

Burla y burla sangrienta hecha al país 
antójanse al Heraldo los rumores que en 
el indicado sentido circulan y que el citado 
penodico estima como acogidos por el solo 
afán de perjudicar al gobierno del Sr. Sa-
gasta. 

Nosotros celebramos estas declaracio
nes, porque se corresponden, de todo en 
iodo, con nuestra manera de ver y apre
ciar la cuestión, y en un periódico intima
mente relacionado con elemento tan prin
cipal del gabinete, como es el Sr. Canale
jas, no pueden aquéllas ser mera disquisi-
vp r P"^°°'st»ca. que, si no encarna en la 
leaudad, el tiempo se lleva con rapidez, 
ri 1 '^1*^^^ que arrastra las hojas que caen 
«el árbol. Esos juicios han de tener reali-
Ciad y vida en el seno del ministerio. 

Aquí donde se busca el aplazamiento de 
JOS conflictos y problemas, como si fuese 
la suprema habilidad política; es grata la 
convicción de que se VE á rambir.r de pro
cedimiento. Y, dcridc el intUaiie en aue un 
ministro de primera msgnilud hace—ó 
deja que se haga, r«ies pai-a el caso os lo 

«^^py)—constar Dor mediu de su órgano 
Wífonáréh la prensa, que la clausura del 
í-ariamento con tantos v tan graves asun
tos pendientes, es el mayor de los desacier
tos posibles, parece natural que las sesio
nes sigan o que la crisis sobrevenga. 

,{jran posición será la del Sr. Canale
jas ai salir del gobierno por causa tan ele-
^aaa y tan simpática cual la de negarse á 
ffue la comodidad del ministerio, y sobre 
todo la de su presidente, se anteponga á 
toda necesidad nacional y á todo interés 
publico! Tal conducta no es la acostumbra
da y los pueblos agradecen todavía esos 
i'asgos mucho más que lo que se puede pre
sumir. 

Ciertamente que el jefe liberal no con-
lana con tal molestia ni tamaño peligro an
tes de resolverla crisis; pero, lo que es aho
ra su proverbial perspicacia le hará ver 
que no hay camino, por donde escanar de 
esos riesgos. No se malgastará ya el tiem-
P®' ^e Igual modo aue otras veces se ha 
perdido; ni serán fáciles las largas siestas 
parlamentarias, merced á las cuales des-
tdnsaba el presidente deWSonsejo de mi-
Tr,!;̂ K '̂ holgaban éstos,4*^. paralizaba la 
maicha de los asuntos, y el único que se 
íatigaba inútilmente, era el país. 
íon'̂  '® gobierno—escribe el Heraldo con 
vil ..J?"^ ""̂  admite réplica—tiene trae vi-
^4vi^ P^®"̂  actividad parlamentaria ó no 

í'ctarianrflf '̂"-^ ^̂ *̂ ° ""i™o! El régimen ve-
•^'stl^Stía iaS^t^^^' P°̂ "'̂ "̂̂ -̂  ""' '' frn pr,incra •• ""̂ ^̂ on tau ancmica. Y nues-
do afíírf ^ m "^ '•^''^"' que le sobra, cuando añrma que «el que l e a en España un 

mal común á todas las situaciones políti
cas la infecundidad, no autoriza á que se 
prolongue y perdure.» Y se presenta en 
gallarda apostura cuando anuncia, que' ni 
a la atonía, ni al alejamiento de la acción 
parlamentaria, podrá prestar su concurso 
ni su apoyo, y cuando advierte que un nue
vo desengaño resultaría mortal á estas fe
chas y alturas, tras el mucho tiempo per
dido. 

Todo ello es de gran trascendencia para 
la marcha inmediata de la política v para 
los destinos del país. La verdadera acción 
de gobierno no cesai'á ya al arbitrio de su 
presidente. El Sr. Sagasta no podrá cerrar 
las Cortes á su placer, porque no le será da
ble ejecutarlo sin cogerse los dedos con la 
puerta. 

E! n ú m e r o de EL ilHPARCiAL d e hny 
c o n s t a d 0 SEIS PÁGiNAS. 

P HÁCIÍÍARA 

¿A dónde va Vicente? A donde va la gente. 
Y como ayer iio había mejor función de tardo 
á que asistir, ai la empresa de la Plaza de To
ros había dispuesto una mala corrida de entre 
3emaua, nuestro imprescindible amigo Vicen
te de la Recua, barón de Reata, íué á la rea
pertura del Circo Nacional de los Leones de 
Bronce. 

El barón, en clase de esdiputado, tiene «sus 
gi-andes entradas» en el edificio, y en loís dias 
<ifa.shionab!es» es punto firme en el foyer de 
artista,'?, vulgarmente llamado Salón de Con
ferencias: especie de sacristía del templo do 
las leyes, en la cual muy ra ra vez habrás lo
grado penetrar tú, Juan Español, pero en don-
do tuve yo al gusto—¡ay, ya hace afios de esto! 
—de encontrarme con un sujeto que algunas 
semanas antea me había hecho una seductora 
oferta en la esquina del antiguo Café Imperial. 

—Y aciuí (le dije, después de devolverle el 
más correcto de los saludos) ¿qué va usted á 
ofrecerme? ¿Otra sortija de oro de ley, con su 
esmeralda?... 

—Aquí puedo proporcionarle á usted hasta 
un bastón de mando en Filipinas, con su pu
ño ds oro. 

—¿Eh? 
—Sepa usted que con la nueva situación, 

metida es el amo en e í ministerio de Ultramar. 
¡Ay! vuelvo á decir; entonces, todavía te

níamos Lltrauíar, y los <iganchos)> ofrecían co
sas buenas, y el caló era el lenguaje usual en
tre las personas infiuyente$... 

Pero creo que divago. 
Volvamos al amigo Pveata; el cual, fiel á su 

nombre de Vicente, apeuas entró en el Hotel de 
Tuuche-rnoi Moch, como él dice, siguió pasillo 
adelante con el t roperd» art istas y abonados, 
basta negar á, lo qua »yer cónfititijla el cío^ 
del eFuectácuto: por más que éste estuviese en
tre !c)~ ba.-tidorc;, y el tal clon- cliixii en fran-
céL—fuese en rigor uun serie do ellos: todos 
!os que hacen íaíta ¡)ara tapar una puerta fal
sa cou un lienzo imitando el resto de la pared. 

Farades de iroitacjón.i. Puertas de oca
sión... ¡Ay! Estas invenciones me recuerdan— 
dicho sea sin faltar á nadie—á aquel buen 
amigo de antaño que me ofrecía bastones y 
sci'tijas, ora en el Salón de Conferencias, ora 
en la esquina del Café Imperial. 

¡Oh! puerta verdaderamente extraordinaria 
y fuera de abono! Eres más paradójica que las 
famosas Puer ta d«l Sol, Puerta de Moros y 
Puer ta Cerrada, y más sublime que la Subli-
n^o Puerta. Eres real y efectivamente una puer
ta estilo Humbugman. Aún no has sido abier
ta y ya estás condenada. 

De las impresiones experimentadas por el 
borón de Reata ante la puerta misteriosa, nada 
puedo decir; porque Vicente se limita á hacer 
suyas las impresiones de los demás. 

—Y bien, Vicente ¿qué decía la gente? 
—¡Oh! üeri'üchaba ingenio aue era un gus

to. Nocedal decía: «A esta puerta sí que hay 
que desearle ttue no prevalezcan contra ella 
las puertas del infiorno.» 

—¡Por'ne inferí! ¿Y los republicanos? 
—Protestaban contra una puerta, que se

gún ellos, no puedo llamarse de la Cámara, 
sino de la Recámara. 

—¿Y Romero? 
—Canturreaba irónicamente aquello de: 

A la pucría de mi casa 
no me vcnijas á llorar... 

—Silvelo, en cambio, tararearía lo otro: 
Ábreme la puerta, 
•puerta del postigo... 

—Xo; se contentaba cou decir que los libe
rales hacen mal en jugar con puerta; porcfue 
con la puerta esa ss pueden coger los dedos, y 
por la puerta se va á la calle, y cualquier día 
les dan con la puerta en las narices, y se que
dan por puertas, y... • 

—Y lo dicho, dicho, y la jaca á la puerta. 
Aquello, por lo visto, se había convertido en 

(.Foll. 18.') 

U OÜERRA OE LOS i ü i O S 
POR 

^mh ixúmii iú m%\h for íiilííí) LS MU ly 

(CONTINUACIÓ.S) 

r.^I^^^^^^?^ ^°^i"° 1^ extrañeza do este azote. 
I J Í P S O ^°^° ^ ' ° Clesde el camnanari.) de la 
pSa „„"^™S"" P°co (i poco las casas de entre 
t ¿ m ^ ! ^ ^ ^ ° ' ' aniquilación, cual si fueran fun-

coñtMfinii Z^-^^^^^^e, fíueumdo por el.sol, 

lejana^ n n ? '̂  contra el fondo de las cohnas 
cido í C t o n p í " " " ^ ^ ^ ^ '=«'"-rta de algo páre
los techos r o T s ° í ! ^ ' ' ' , ^í^ ^^i^' '̂̂  descubrían 
riar.dn cl^J , ^ **̂ s arboles verdes, y presen-

- -:,- defsoí. 
¿tiO buceuia en Coir'-i',,,, T I 

el humo iiegi-o en ci «̂ ÚH \ T'^''^''^T''/.''''-"''-' 
lo absorbió por £i m H n 'r '^*" ' ' " " ^"^ }}'^'''^ 
Mí m-rmn-ih) lrv<. „ " . " • ' " • ^" í ' ' Vez realizado 
•oU piopc-ll i i , W^ marciauo>; «olían 1!rnnr)f l'i 
atmósfera po-r m«4io d e ^ r . r n / w ' , ' 1 \'' ^ • " "*• giundes chorros de 
Vapor. 

l)earip"nür"''. ' "••""" " r . ?**Wamos refugiado. 
"esae aüi prtísjncian'o.s igualmenfp ],,% fno 
gos eléctricos, que andalxm de C i a ^ i 1 í t ro 
f ¿ ^ colinas tíe Rleluuo.d y R i ^ ^ S ^ ^ ^ ^ 
a oso cíe latí once, retumijaron los cri'-«i!i^lv 
^ s las detonaciones do los grandes ¿S^onis 
fie sitio ahpeados en aquellas alttu-as KI ca-
honeo contmuó á regulares intervalos, duran-
le ua cuarto de hora, lanzándose proyectiles 
• i a^aa-, contra los marcianos invisibles do 

Hampton y de Ditton; luego se desvanecieron 
los pálidos rayos do les fuegos eléctricos, sien
do reemplazados por vivos resplandores rojos. 

Entonces, según supe después, cayó en Bu-
shey Park el cuarto meteoro, de un color ver
de \ i \ o Antes do oue abiies,, el luego la aitj 
l i o n a de Hiclunonod > i'e Kiiig-tnn «-e ovo <i lo 
lejos, haeía el Kudoesie. fuerto cañoaeo, aup 

" > , . I l l;l 1 * . , - ' i'^ d ' ~ 0 I -

j.'au sin apuntar, aules dtí que el Humo Negro 
sumergiera a los artilleros. 

Asi, con cL mismo sistemático método cfue 
los hombres empiean para ahumar un nido 
ún avispas, cubrían los marcianos la comarca 
en dirección á Londres do esta astúxiantc Va-
))or. La curva que forniabun los invasores se 
csteadía lentaincijilo hasta hogar desde Háii-
Avell á Coombo y Maidcu. Toda la noclie I raba-
jaron sus tubos destructores. Después do haber 
í-ido derribado aquel marciano cu San Jorge 
nill , ninguno tic los otros volvió á aproxi-
maisü a la artillería. Donde se íiguraban que 
podía ciisimularse algún cañón enviaban un 
proyectil cargado do vapor negro. Donde las 
baterías estaban á la vista se contentaban cou 
proyectar el Rayo Ardiente. 

A nitídia noche los árboles incendiados en 
las pendientes de Richmond y los fuegos de 
Kingston ihuniuaron un tejido de humo negvo 
que escondía todo el valle del 'Jámesis, exten-
diéndo.';C á todo el alcance de la vista. A tra
vés de esta cKmfusióU avanzaban dos marcia
nos que dirigían en todos sentidos sus estruen
dosos chorros de vapor. 

Los marcianos parecían,no querer usar mu
cho de! Rayo Ardiente aquella noche, fuera 
que sólo contasen con limitada pi-ovisión de la 
materia que lo producía, fuera que no inten
taran destruir el país, sino únicamente aterro
rizarlo y auiquüar la oposición que su llegada 
había despertado. De seguro realizaron esto úl
timo propósiío. La noche del domingo puso 
término ¡i tofla resistencia organizada contra 
sus movimi.-^níoñ. Después de esto no hubo gru
po de hombres que se atreviera ú hacerles fren
te, ¡tan desca¡)eilado parecía el inteuto! l ías ta 
las tripulaciones d j los torpederos y «destio-
yers" que habían remontado el Támesis con 
sus cañones de tiro rápido, se negarott á dete
nerse, so amotinaron v acabaron por vober á 

una rctruccanífaciura en competencia con Pa
so y García Alvarez. 

—Ya ves: hasta el duque de Tetuán hizo su 
correspondiente chistecito, y á expensas pro
pias. 

—¿Qué me cuentas, Vicente? 
—Lo que oyes. Decía que esa Sublime Puer

ta no es más que una mediana imitación de la 
puerta por donde salea él y sus amigos en to
das las crisis ministeriales. 

—¿Eh? 
—Sí; la que en las antiguas Universidades se 

llamaba la puerta de los carros. 
- Te aseguro, ^'icentc, que ni al campo se 

le ruede poner puertas, ni límites á la inten-
ciúu de los hombres políticos. 

Pues así estuvimos casi toda la tarde. 
-•Y el record ¿quién le batió? 
. Paraíso. 
—¿Paraíso? 

Paraíso, con aquella sonata que ni todas 
las de Beethoven juntas: 

A la iJKcria planté un pino... 
¡Y así sucesivamente! Echemos aquí la lla

ve á la puerta; porque, ya da portazos, y tanto 
hablar de ella es abusar de San M a n Ante-Por-
tam-Latinam, patrono de las letras de molde, 
y aunque tú, amado lector, no has de ponerme 
en la puerta, ya estoy viéndote tomar la puer
ta de escape. 

2íaria&o da QM&. 

vamente este centro hípico militar, pero no se 
ha abierto aun la organización de este centro. 

Por fortuna, aun nos quedan jóvenes y va
liosos elementos de aquella disuelta escuela de 
equitación que acabamos do citar. Suenan cs-

I tos dias los nombres de los alumnos que fueron 
I de aquel centro, capitanes Sres. Cerezo, Fer-
I moso y Kirkpatrik y tenientes Sres. Luzuna-
' riz y González Fernández, para ir á Turin, y 

esto ofrece las relativas garant ías que en este 
caso pueden proporcionar jinetes militares 

tan hábiles y expertos como estos señores. 
Pero... ¿y los caballos? ¿y la imprescindi

ble y laboriosa preparación en el ganado? 
¿Servirán las circunstancias en que hoy 

nos vemos anto el concurso hípico de Turln, y 
lo que de él se habla y por él se obsen-a, para 
que se afronte ¡por fin! el vasto problema de la 
reorganización de nuestra cabsillcría? 

¿Hasta cuando vamos á continuar como 
hace un siglo, dedicando en nuestra caballe
ría todos los esfuerzos á engordar el ganado y 
tener muy limpias las monturas, á pesar del 
afán que hay en giun parte de su oflcialidad 
por romper de una vez y para siempre, esos 
detestí^'oles is-jldes de la ru t ina <pie todo lo 
enerva y i o " ' -

RECTITUDES. 

[spia lÉ i i c ra l'pico t M 
En muy atenta, y para nosotros honrosa 

carta que el alcalde de Turín, Sr. Cazana, ha 
dirigido á nuestro embajador eu Italia, invita 
dicha autoridad á seis oficiales de nuestro ejér
cito para que tomen parte en el concurso hípi
co intemacionoi aue á fines del próximo mes 
de Mayo se verificará en aqueUa capital, bajo 
el patronato de S. M. el rey de Italia, presidido 
rior S. A. el príncipe Manuel Filiberto de Sa-
boya, actual duque de Aosta, y en homenaje á 
la memoria del principe Amadeo de Saboya, 
inspector general que íué de la caballería ita
liana, y cuyo monumento se inaugurará en 
Turín durante los días del concurso. 

Esto constará de cuatro certámenes: el pri-
m.ero, de destreza; el segundo, especial de des
treza en los obstáculos; el tercero, de saltos de 
elevación, y el cuarto, de saltos de extensión. 

Como los concurrentes serán únicamente 
oficiales en activo servicio de todos los ejérci
tos, con caballos de su propiedad, el programa 
y bases del concurso están inspirados en la 
seriedad y lo práctico do la verdadera equita
ción militar. 

Las pruebas y ejercicios que se efectuarán 
serán difíciles y bastante anúesgadas, y es 
indudable que esta especial y ra ra fiesta inter-
na<:ional ha do tener gran resonancia en el 
mundo militar. 

A. tenerse noticia de la invitación con que 
nos ha honrado el alcalde y la ciudad de Tu
rín, hubo empeñadas discusiones entre los ofi
ciales de nuestro ejército, especialmente entre 
los de cabaUeriá, sobre si debfaaoos ó no acu
dir al concurso. 

Ll ministerio de la Guerra se ha adelantado 
muy acertadamente, á nuestro juicio, en esta 
ocasión, y ha puMicado una real orden dando 
el mayor número posible de facilidades de todo 
género para que los seis oficiales que se nom
bren tomen parte en los certámenes antes ci
tados de Turín. 

Esas facilidades, que lo repetimos, son dig
nas de aplauso, no han acallado las discusio
nes en el terreno particular. 

¿Por qué se discute? Porque se presentan 
una serie de obstáculos, todos ellos muy les-
petable-s, para logi-ar queden ese concurso que
demos todo lo airosamente que sería de desear. 

Y ¿á qué son debidos esos obstáculos? Al 
abandono increíble, espantoso en que está su
mida, no hoy ni ayer, sino hace ya mucho 
tiempo, nuestra pobre caballería española, en 
favor de la cual en vano un día y otro se venía 
llamando desde hace años la atención de to
dos los ministros de la Guerra. 

Es necesario ir á Turín, se debe asistir &' 
ese concurso internacional hípico-militar, pero 
¿cómo lo haremos? Como por aquí se hacen 
las cosas siempre, sin que por lo visto haya 
esfuerzo algimo que lo remedie; deprisa, gas
tando mucho y en las peores condiciones po
sibles. 

Si la Escuela de Equitación cjue estaba en 
V'jüadoüd no se hubiera suprimido en 1893, 
como en mala hora se hizo, destrozando el 
arma de caballería: si oso centro superior que 
á ese arma y aun á otras lo es necesario como 
el oxígeno á la rsspiracióu humana, comj el 
riego á las plantas, se hubiera vuelto á abrir 
y organizar como tan reiteradamente lo ha so-
iicitado con fundadísimos artículos, entre otros 
varios periódicos profesionales La Correspon-
deneia Militar, y nosotros mismos desde estas 
cülunmas; si eso .se hubiese antes hecho, hoj', 
con todo desahogo, siu .gastos cuantiosos y con 
grandes esperanzas de honrosos éxitos, podría
nles enviar seis oficiales con sus caballos al 
concurso de Turín. 

Es verdad que eu los actuales presupuestos 
hay ya cantidad asignada para organizar nue-

dcl respeto y admiración que aquí como cu 
toda.s partes se sentía por el gran actor. 

En el cortejo estaban representados los ele
mentos todos que tienen alia sijniñcacion eu 
la vida social de Nucvitus. 

Abriendo la marcha iban los niños de to
dos los colegios, siguiendo al ataúd represen
taciones del Ayuntamifiuto, de la junta de edu
cación, del comercio, de la prensa, del magis-
terio, del pueblo de Minas, de las hociedadea 
«Club Marti», uUnión Club», «Gremio de obre
ros y mareantes», Hermanos Maceo», «Vete-
ranosi', y otras diversas corporaciones. 

La orquesta municipal asistió espontánea
mente al acto, tocando una notable marcha 
fúnebre. 

Sobre el ataúd iban enlazadas artísticamen
te las banderas española y cubana, y sietd 
magnificas coronas. 

tJua vez llegado el cortejo al cementerio stí 
cantó un solemne responso, pronunciando lúe-
go sentidas frases el doctor Castellanos y el 
Sr. Rosal. 

El cadáver h a sido enterrado en un nicho 
cuya projíitídad ee ha adquirido por cia«» 
años. 

ÉN OVIEDO 

UNA CATÁSTROFE 
POR TELÉGRAFO 

0>B NnESTBO CORBESPONSAI.) 

S<>nt. nder 3 (3,35 mactrugada) 
C i n e e m n c r l e » y «loe» h e r i d o s 
A las cuatro y media de la tarde de ayer se 

recibieron aquí noticias de que en Barcena de 
Pié de Concha liabía ocurido una terible catás
trofe en las obras que realiza la Sociedad Elec-
t ra del Besaya. « 

' Los informes decían que había cinco muer
tos y varios heridos graves. 

El gobernador salió en un tren especial con 
todos los elementos necesarios pa ra auxiliar 
á los heridos. 

A las fres de esta madrugada llegan nue
vas noticias detallando lo acaecido. 

A las cuatro de la tarde próximamente se 
hundió el muro exterior de la casa que está 
construyendo la Sociedad Electra del Besaya 
liara sala de cloruración. 

La pared den-umbada media doce metros 
de altura, otros doce de anchura y sesenta 
ceiitímeti-os de espesor-

Todos los obreros quedaron sepultados en
tre los escombros. 

Los que trabajaban cerca de aquel sitio 
fueron presa de terible pánico. 

El pueblo, alarmado, acudió al lugar de la 
catástrofe, comenzando en seguida los traba
jos de salvamento. 

De entre los escombros fueron sacados los 
cadáveres de Martin CaiTera, Mateo Calderón, 
Enrique Naval, Manuel Portilla y Gumersin
do Gómez. 

Los heridos eran Enrique García, Domin
go Peña, Ambrosio Escobedo, Antonio Ortiz, 
Tomás Martin, Faustino Fernández, Emilio 
Martínez, Lorenzo Villegas, Ser&fln Pérez, 
ApóUnar Samera , José Blanco y Jacinto 
Blanco. 

El tren de auxilio que salió de aquí á las 
nueve de la noche, llegó dos horas después á 
Barcena conduciendo á las autoridades y á 
los individuos de la Cruz Roja. 

Acto continuo todoa se encaminaron al lugar 
de la catástrofe^ y después fueron á visitar á 
los heridos. 

Estos habían sido auxiliados por los médi
cos de los pueblos inmediatos, que acudieron 
desde los primeros momentos, atendiendo á 
aquellos infelices con gran solicitud. 

Después llegaron en el tren especial los no
tables doctores de esta capital Sres. Madrazo, 
Quintana y Ocejo, quienes trasladáronse sin 
pérdida de tiempo á visitar á los heridos y 
prestarles el concurso de sus cuidados. 

En este .momento sale de Barcena, do re
greso, el tren especial, conduciendo á seis he
ridos graves que ingresai-án en el Hospital de 
Santander para poder atenderlos mejor.— 

sus barcos. La sola operación ofensiva que In
tentaron los hombres aquella noche fué la pre
paración do minas y de fosos, «bien que con 
energía casi espasmódica. 

Hay que imaginarse como se pueda el des
tino do aquellas baterías de Esher que espia
ban au^iiisas las penumbras del crepúsculo. 
No hubo Eupervivientí.s. Se imagina uno las 
i> lfiie-1 ll gianieutarias, el alerta atento de 
los oficiales, los cañones prestos, las municio
nes á mano, los avantrenes enganchados, los 
grupos de paisanos que contemplaban la ma
niobra lo más cerca que se les permitía, todo 
esto, en la gran tranquilidad de la noche; y 
luás lejos las ambuiancias cou los heridos y 
los (luemados de Wcybridge, y por último la 
sorda dcionafión de! tuljo de los marcianos y 
el proyectil extraño girando por cncium de los 
árboles y de las casas y aplastándose en nra-
dio de los campos próximos... 

Uno puedo imaginarse el repentino redobla
miento de atención, la difusión rápida do es
tas tinieblas que al invadir la tierra se infla
ban y encogían y so elevaban al ciclo en 
forma de íon-e convirtiendo la penumbra del 
crepúsculo en oscuridad palpable; uno puedo 
imaginarse este terrible y curioso antago
nista de vapor envolviendo á sus víctimas; 
la huida de hombres y caballos, los gritos, los 
reUnchos, los aullidos de dolor, las caídas á 
tierra, el súbito abaudouo de los cañones, l.-t 
asfixia de los hombres al retorcerse cu el suelo 
y el ensanche rápido del cono opaco de humo. 
Luego, la oscuridad sombría é impenetrable 
—^nada más que una masa silenciosa de com
pacto vapor amortajando á sus muertos. 

Poco antes del alba se extendió el vapor 
por las calles de Richmond y el desintegrado 
organismo del gobierno hizo su último esfuer
zo al despertar la población de Londres y ha
cerla sentir la necesidad de la huida. 

XVI 
1̂ 1 | i á s a l c o 

Hé aquí cómo se explica la resonante ola de 
miedo que barrió la mayor ciudad del mundo 
al amanecer el lunes; los arroyos de fugitivos 
se convirtieron de súbito en torrente <in® cho
caba con estruendo Contra Jas grandes esta-. 

í ' f>OR TELÉGRAFO 
NUESTRO COERESPONSAlO 

Oviedo 2 7 tarde> 
U n a t r o p e l l o <Ie l o s i^i iardiaw d e 

4>rdei i p ú b l t e o 
Comienza á ser del dominio público un bru* 

tal atropello cometido áhoche por la policía 
en la persona de un teniente de administración 
militar, que goza aquí de generales simpatías, 
y se ha hecho digno del aprecio de sus jefes. 

Parece ser que después de haber tenido eu 
el teatro con un guardia municipal algunas 
palabras, á que nadie dio importancia, pasado 
bastante tiempo, y en plena representación, 
dicho guar-dia, auxiliado por otros dos de or
den piiblico, sacó al teniente de su localidad 
para conducirle de mala manera, y sin que le 
sirviera invocar el carácter militar, á la pre
vención, donde se le apaleó bárbaramente. 

Por fortuna, antes de que los compañeros 
del atropellado se enteraran del hecho, tuvo 
conocimiento de él el gobernador militaj-, que 
llaiii.ó á su despacho á la oficialidad para evi^ 
tar "él conflicto, que indudablemente hubiera 
sobrevenido. 

Al propio tiempo ordenó á un médico mili
tar que reconociera al teniente, en el que se han 
apreciado varias contusiones. 

El gobernador militar conferenció coa el 
civU, conviniéndose en que este último fuera 
el que diera el parte correspondiente al juz
gado. 

La opinión protesta indignada contra u n 
atropello más que hay que añadir á la no inte
rrumpida serie de los que se cometen aquí.--» 
Corresponsal. 

EL ENTIERRO DE Vm 
El Diario de la Marina, de la Habana, pu-

, blica una carta dirigida por D. Juan Mata, 
vicecónsul de España en Nuevitas, al director 
de aquel periódico, dando cuenta del entierro 
del insigne actor Antonio Vico. 

Según ella el cadáver llegó al muelle á las 
nueve do la mañana del día 4 del pasado Mar
zo, siendo recibido por dicho Sr. Mata, el al
calde municipal D. Federico Miranda; el pres
bítero D. Miguel Ferrer, el comerciante don 
Salustiano Collada y algunos amigos más. 

En el consulado do España se instaló la ca
pilla ardiente, donde estuvo expuesto el cada-
ver hasta las cinco y inedia de la tarde, en que 
se Verificó el sepelio. 

Durante el día, lo mismo en el consulado 
que en todas las sociedades de la población es
tuvo izada la bandera á media asta. 

A la hora citada se puso en marcha la co
mitiva, que ha sido una inequívoca muestra 

NOTAS MUNICIPALES 

C o m i s i ó n d e r r f o r i u a s s o e i a l e s 
Ayer m a ñ a n a se reunió la comisión de rth 

formas sociales para resolver ciertas cuestioi 
nes de griin iuiportancia. 

Estudióse cu primer lugar la proposición 
presentada }tuv el Sr. Ovilo A la corporación 
municipal, aprobándose sin discusión las dos 
partes de la pi'oposieión que se refieren á la 
jornada de ocho horas para todos los obreros 
dependientes del Ayuntanñento y á la obliga
ción que éstos contraen de enseñar á sus hijoa 
á leer y escribir. 

Respecto á la reglamentación del trabajo se 
acordó hacer algunas consultas antes de resol
ver en definitiva. 

Ei t e a t r o E s p a ñ o l 
En la reunión que ayer celebró la comisión 

de espectáculos se acordó conceder al arrenda
tario del teatro Español, Sr. Berriatúa, un úl
timo plazo de oclio días tiara que se ponga al 
corriente en sus pagos á la Hacienda, y si traa-
curriese dicho tiempo sin efectuarlo, se pro
pondrá al Ayuntamiento la rescisión del cou-
trato. 

L a r o m e r í a d e S a n I s i d r o 
Dentro de breves días dictará un bando e? 

señor alcalde estimulando á los vendedores é 
industriales concurrentes habituaies ¡i la tra
dicional romería de San Isidro, á que esíe año, 
eu vista do las fiestas ijue se preparan para di
cha época, y ds la gi'au eoucurreucia de foras
teros que se anuncia, contribuyan á solenuii-
zar con todo el esplendor posible dii.-ha rome
ría. 

Se concodorá, pues, más importancia al do-
corado de las instalaciones, y, al efecto, los 
que deseen concurrir á ella pueden, desde lue
go, presentar modelos do sus iiutalaciones, 
exigiéndose que, dentro de su mi^desíia, ten
gan las necesarias condiciones aruV-ticn^. 

L a » c a ! t e l a « d e i a f i>r ía 
Hasta ahora han presentado proyectos para . 

construir casetas cu la feria del Retiro: el Ca
sino de Madrid, el Centro Militar, !as .'Vguas de 
Mondariz, el cafó de Fornos y el Centro Ga
llego. 

dones , luchaba horriblemente en las orillas 
del Támesis por encontrar puesto en los bar
cos y se escapaba por todos los caminos al 
Norte y al Este. A las diez comenzó á perder su 
cohesión la policía; á las doce la organización 
de los ferrocarriles se reblandeció hasta des
aparecer en la rápida liquidación del cuerpo 
social. 

Prevenidas desde el principio de la noche 
del domingo las lincas situadas al Norte del 
Támesis y la red del Sudeste, sus trenes se les 
llenaron á las doce y la multitud, á partir de 
las dos, so peleaba encarnizadamente por ir 
de pie en los vagones. A eso do las tres muchas 
gentes fueron derribadas y pisoteadas en la 
estación de Bishopsgate; á más de doscientos 
metros do las estaclonos de la calle do Liver
pool hubo tiros y puñaladas y los agentes da 
policía Miviados para mantener el orden aca
baron por abrir la cabeza á las gentes que de
bían proteger. 

A medida que avanzaba el día maquinistas 
y fogoneros se negaban á volver á Londres. 
La presión de la turba arrastró á todo el mun
do en una multitud sin cesar creciente, que, 
lujos de las estaciones, se encaminaba por las 
calles hacia el Norte. A eso del mediodía se 
vio á un marciano eu Barnes y se vislumbró 
una nube de vapor negro que se hundía lenta
mente, seguía el curso del Támesis é invadía 
las praderas do Lambeth, cortando en su lenta 
marcha toda retirada por los puentes. Pasó 
otra nube sobre Eallng y un pequeño grupo de 
fugitivos se encontró cercado en Castle-Hill, 
lejos aún del vapor asfixiante, pero impotente 
para huir por parte alguna. 

Después de una lucha inútil por encontrar 
en Chalk B'arm billete en un tren del Noroeste 
—era tan grande la multitud que para que las 
locomotoras pudieran aprovisionarse de car
bón en la estación de mercancías fué preciso 
que doce hombres forzudos impidieran que se 
aplastara al maquinista contra el horno,~mi 
hermano desembocó en la carretera de Chalk 
Farm, so adelantó á través de una multitud 
do vehículos que covriau (x toda prisa y tuvo 
la suerte de hallarse cu primera fila cuando 
ocurrió el saqueo de uu almacén de velocípe-
doa So lo rompió el puoumático delantero de 
la máqum-a do que pudo echar mano, al pasar 

por un espejo roto; pero logró huir, a pesar do 
todo, sin mayor daño que una cortadura en el 
puno. La cuo.ifa de Huverstoclv Hiii cbiaba in
transitable, a cauha de los cuches y caballoh 
derribados, y mi henanno se dirigió por Bel-
sizc Road. 

De este modo escapó á la desbandada. Dau-
do la vuelta por la carretera do Ed-^war", llegó 
a este punto a f so do las siete, fatigado v muer
to do hambre, pero llevando gran voutaja á la 
multitud. A lo largo del camiuu, gentes eurio-
sna y asombradas. .iC ateuuiubaii á las puertas. 
Lo biibrep;'saruu cierto núiiiero de cicüptas, al-
guoi's giüeips y (h)s ciufíuiiijviic-. 

A una milla ú'-- Edg^ar. ; ::C le rompió una 
rueda v la maunina M.' lo puto inútil. La dejó 
en uua orilla Jid camino y L-O fue a pío a la 
población, i'.n la calle Mayor había tiendas 
meuiu abiertas y las geútob se agrupaban eu 
l;is i-.cî ríi'-, cu los pórtale» de L'-c ca^O-s v cu 
las v.'íitana,., para coiitcmplar atolondradas-
los grupos precursores de la pruCu>:lon de fugí 
ti'<'os. Logró procurarse al^uu uhtueuto en una 
posada. 

Durante largo rato permaneció en la villa 
sin saber lo que hacpr; aumentaba el número 
de fugitivos N Ll majt.r parte parecsan dis
puestos, coiüLi el. a dftenerso allí. Nadie daba 
noticias iiuis recientes ds los uuuxiduos inva
sores. 

Ya la carri'íf-ra estaba llena, pero no obs
truida di-\ todo. El mayor uiuuero do fugiti
vos ciMu uúi) cicli.'iii.-, p.-i'i> pa-aron eu segui
da •! L'jda Vf!0''¡('ad aiU(í!ii(n li, >, cociics de al-
tpiil.'r, cai'rauií.'!) di iu(Ui ei-picii.': y dotaba cl 
humo üu nubes e&jics.is por i.MÍ.) I 1 i-anüno que 
lleva a Han .\lbans. 

Tal vez !-o !•> ucuirió Migaiiieuto ir ú Chcl-
ni&ford, doudc teiuc aiuigos y acaso le impulsó 
este peusamieaíii a di)'i;.rü>e por uua írauquila 
callejuela que da a! Eaíe. Llcj^ó eu seguida a 
una barrera y, frauqucíindoLi, tomó por mi 
sendero que SP iucliua ftl Nordentí». Paso junto 
á varias granjas y okuua.s ci'bañuj, cuyos 
nombres igi!gr;ú'd. Por allí ios fugitivos eran 
pocos. En üi! ciduino h^>t\'i-sA ávl AUo Bsiff' 
nct cucoau-c por casr: liii-id a dos soficr*s á » ; 
quituicsEohizo compañero (<•.' viaje. U e g é ép ' 
e l • . , - , « 


